“LAS GRANDES AVES QUE CAZAN EN EL MAR 


Aunque el albatros parece un ganso en el nido, 
cuando vuela es sumamente airoso. 


rs 


El pampero o ave de tempestad vuela rasando el El procelario gigante sigue al albatros en tamaño. 
agua, y se nutre de los seres diminutos que las olas Sus alas tienen cerca de dos metros de largo, 


del mar arrastran consigo. medidas de punta a punta. 
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Esta clase de gaviota se encuentra en las extensas y Los estercorarios son una especie de gaviotas 
frías regiones antárticas. Es una ave inteligente y  basureras. Se alimentan de carne pútrida, comién- 
atrevida, que roba con mucha astucia los nidos delos dose también a los pequeñuelos del pájaro bobo y de 
demás pájaros. diversas otras aves. 
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LO QUE NOS DICE ESTE CAPÍTULO 


A aves marinas son tal vez los seres más admirables de toda la creación. Las hay que 

cuando están en tierra andan tan veloces como cualquier cuadrúpedo; nadan con 
asombrosa ligereza en los mares más profundos y en medio de las tempestades más violentas; 
se zambullen como si fueran peces; y vuelan, por último, con fuerza y soltura sin igual. 
Encuentran la subsistencia en lugares donde un animal terrestre, por vigoroso que fuese, no 
viviría más que unos momentos. Sean cuales fueren los mares que surcan nuestras naves, 
siempre se hallarán aves que animen y embellezcan los parajes más apartados. La fuerza 
que ellas poseen nos recuerda que la Providencia atiende a las necesidades de los seres 
inferiores, de igual modo que a las del hombre. En el presente capítulo trataremos de las más 


notables entre esas aves del mar. 


LAS AVES 


S tuviésemos que elegir un rey para 

las aves que viven en el mar, con 
seguridad se llevaría todos los votos el 
albatros. No es que sea la más brava, 
pues hay gaviotas y águilas marinas que 
le superan en acometividad; pero el al- 
batros merece el primer puesto por la 
potencia y perfección de su vuelo, así 
como por el aspecto sumamente airoso 
que presenta cuando cruza por el aire. 
Se conocen quince especies, una de las 
cuales es de color tan oscuro que se la 
designa vulgarmente con el nombre de 
albatros tiznado. El más común es el 
llamado Diomedea exulans o carnero del 
Cabo. 

Tiene más de un metro de largo; y sus 
alas desplegados miden de 3 a 5, de 
punta a punta. Estas alas no sonanchas, 
como las del águila, sino estrechas, pero 
su fuerza es muy grande. A causa de 
ese gran desarrollo de sus alas, el alba- 
tros no puede fácilmente emprender el 
vuelo desde un terreno llano; y por eso 
escoge alguna peña como punto de par- 
tida, a menos que sople el viento, y en 
este caso se vuelve de cara a él, levan- 
tándose a modo de cometa. 

Cierto día un viajero que recorría una 
isla en que se criaban muchos albatros, 
vió uno de ellos que se había caído en 
el fondo de un foso. Tenía éste una an- 
chura de 18 metros y una profundidad 
de 9; pero el pájaro no podía salir, pues 
faltaba espacio en que pudieran funcio- 
nar sus alas. El viajero se metió dentro 
del hoyo y no tuvo dificultad alguna en 
coger el albatros y llevarlo a un terreno 
elevado, desde el cual pudiese empren- 


MARINAS 


der el vuelo. Para hacerse cargo de lo 
que es el albatros hay que verle en el 
aire, pues en tierra, donde-esos animales 
anidan a millares, su aspecto es casi tan 
menguado como el de un pinguino. Pero 
cuando vuela, es verdaderamente regio; 
unos cuantos aleteos le bastan para ele- 
varse a gran altura sobre el nivel del 
mar, cruzando por los aires como una 
nave elegante, hecha de carne y de 
plumas. Casi no mueve las alas; parece 


_fotar y deslizarse sin esfuerzo alguno. 


Personas ha habido que han tenido la 
paciencia de observarlo durante varias 
horas sin notar en sus alas ningún cam- 
bio de posición. 

Sin duda alguna las mueve, aunque 
muy ligeramente, pues si se deja llevar, 
como se supone, por el viento, necesita 
modificar de cuando en cuando la posi- 
ción de sus alas para que éstas, a modo 
de velas, le permitan seguir algún rum- 
bo determinado. Tampoco le aventaja 
nadie en lo tocante al vuelo directo. Se 
ha visto un albatros seguir a un buque 
de marcha rápida por espacio de cen- 
tenares de millas, volando a su alrede- 
dor en espera de cualquier alimento que 
pudiese ser echado al mar. El albatros 
se nutre preferentemente de peces vivos 
y de las medusas que coge en el mar: 
pero su paladar no es muy delicado, y 
así suele cebarse sin el menor escrúpulo 
en la carne de las ballenas muertas o en 
cualquiera substancia pútrida que vaya 
a parar al mar, con lo cual viene a ser 
una especie de basurero del océano. Des- 
pués de atracarse de comida, vésele na- 
dar por el agua como atontado, siendo 
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fácil entonces apoderarse de él, a menos 
que, como sucede con frecuencia, arro- 
je el alimento que ha ingerido para poder 
escapar volando. Casi nunca visita las 
tierras, salvo en la época de la cría; en- 
tonces acostumbra frecuentar ciertas is- 
las del Atlántico del Sur, como la isla 
de Tristán da Acuña, y construye en 
ellas unos pequeños montículos circu- 
lares con yerbas y fango. La parte supe- 
rior de esos nidos extraños tiene forma 
de salsera, y en ellos pone la hembra un 
solo huevo. 

Los parientes más cercanos del ma- 
jestuoso albatros son las gaviotas, los 
petreles o procelarios y los colimbos. El 
albatros, en realidad, es el mayor de los 
procelarios, si bien hay uno, el petrel 
gigante, que no es mucho más pequeño. 
Pero también los hay de tamaño exíguo, 
contándose entre ellos los más diminu- 
tos de los pájaros palmípedos, pues sus 
dimensiones no son mucho mayores que 
las de una golondrina. : 

El nombre de « petrel », que algunas 
veces se da a esos animales, se refiere a 
uno de sus hábitos; la palabra viene de 
Petro o Pedro, y se le ha aplicado a esa 
ave porque parece que anda sobre el 
agua, como lo hizo en cierta ocasión el 
Apóstol San Pedro. Por agitado que es- 
té el mar y por huracanado que sea el 
viento, puede verse a ese pajarillo re- 
voloteando y columpiándose sobre la 
superficie de las olas. Con un leve movi- 
miento de las alas da a sus patas el 
apoyo necesario para que su cuerpecillo 
pueda flotar, deslizándose de este modo 
sobre el agua y nutriéndose vorazmente 
de animalejos marinos que las olas arras- 
tran a la superficie, después o antes de 
una tempestad. Estas son las ocasiones 
en que se muestra más activo; y los mari- 
nos que lo han observado, se figuran que 
son los procelarios los que traen el mal 
tiempo. 
wenos DEL PROCELARIO, QUE LOS SABIOS 

NO ACIERTAN A EXPLICAR 

Los mismos sabios ignoran muchísi- 
mas cosas relativas a los procelarios. 
Creíase que el petrel rabihorcado del 
Canadá no se alejaba nunca de las cos- 
tas canadienses; pero un día apareció de 


improviso en Inglaterra uno de esos pá- 
jaros. Luego se encontraron otros aná- 
logos en las Islas Sandwich, donde cierto 
naturalista les asignó su permanencia 
habitual y exclusiva; y posteriormente 
una especie de procelario que, según se 
suponía, no abandonaba nunca las islas 
Fidji, ha sido hallado en el país de Gales. 

Las aves de tempestad se reunen en 
alta mar formando grandes bandadas y 
aprovechan los fuertes temporales para 
coger los peces que han sido arrastra- 
dos a la superficie; y los hay que se zam- 
bullen, penetrando a gran profundidad, 
para alcanzar mejor su presa. Entre 
otras especies hay una conocida con el 
nombre de procelario del Cabo. La ma- 
yoría de los procelarios de tamaño re- 
ducido descansan en pequeñas madri- 
gueras; pero ponen los huevos entre las 
rocas de los acantilados, y construyen 
el nido con pedruscos. Cuando el pro- 
celario descansa en su nido parece una 
especie de paloma; pero la semejanza des- 
aparece al observar que tiene los pies 
palmeados. El hermoso procelario blan- 
co suele posarse sobre las peñas en los 
bordes de hondos precipicios, para ha- 
cerse un nido con las piedras y guijarros. 

ÓMO SE DEFIENDE DE SUS ENEMIGOS EL 

PROCELARIO GIGANTE 

El procelario gigante de las regiones 
Antárticas, que pesa cerca de cuatro ki- 
los, se fabrica el nido con piedras, y 
desde él emplea. para defenderse, un 
medio harto repugnante. Posee la facil- 
tad de arrojar los alimentos contenidos 
en su estómago sobre quien se le acerca; 
y los mismos pequeñuelos proyectan por 
las narices, siempre que se les asusta, 
un aceite maloliente hasta una distan- 
cia de tres o cuatro metros. La misma 
costumbre muestran otros ejemplares de 
la especie. Al procelario gigante le gus- 
tan mucho los huevos de pingúino, así 
como los hijuelos de este animal, y hace 
estragos entre todas las clases de pájaros 
mancos, o alcas. 

Pero aun es más temida de esta clase 
de aves una especie de gaviota, la de alas 
blancas, que posee en sumo grado la 
astucia que caracteriza a muchas aves 
marinas. Su tamaño es muy inferior al 
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La gaviota de cabeza negra se encuentra en todas A la gaviota de manto negro le gustan mucho los 


las costas de los países septentrionales. Anida en peces, pero es un ave feroz, que mata a los corderos 
los lugares pantanosos. sacándoles los ojos. 


e e E CA ML 
Las gaviotas arenqueras siguen los bancos de aren= La risa (rhyssa Í 
ques y, zambulléndose en el agua, cogen a estos 


peces como lo haría un halcón con su presa. 


ridáctila) pasa la mayor parte de 
su vida en el mar, y anida en los sitios más agrestes 
y peñascosos. 


ad 
La golondrina negra de mar se construye en los pan- 
Vuela con gran rapidez, cambiando sin cesar de di- tanos un nido muy resistente, hecho de ramas y 
rección, como las golondrinas de tierra, a las cuales hierbas, y que se mantiene a flote si le alcanza una 
se parece por su cola profundamente ahorquillada. crecida de las aguas. 
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La golondrina de mar es menor que la gaviota. 


TERA DAA! 


DAA 


Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


de los pinguinos y cuervos de mar, pues 
semejan grandes palomas blancas, pero 
no por eso dejan de perseguir cruelmente 
a aquellos animales. Las gaviotas de alas 
blancas hacen sus nidos en las mismas 
islas de las regiones árticas, donde anidan 
los pájaros niños. Mientras uno de estos 
descansa en su nido, se acercan un par 
de aquéllas que suelen ir juntas de caza, 
como lo hacen las fieras. Uno de los la- 
drones se coloca frente al nido y provoca 
a su dueño, consiguiendo que éste se alce 
con ánimo de atacarle; al hacerlo, deja 
descubierta una parte de los huevos y 
el otro que acechaba por detrás, apro- 
vecha aquel momento para coger unos 
cuantos con su pico puntiagudo. Los 
dos compadres siguen su camino y mu- 
dan de sitio al llegar a otro nido, de 
manera que por turno, cada cual tenga 
su parte. 

JE! ESTERCORARIO PIRATA, QUE ARREBATA 

EL ALIMENTO A LAS DEMÁS AVES 

Hay otras aves de la familia de las 
láridas que son adversarios todavía más 
atrevidos. Los estercorarios son una 
clase de gaviotas y ocupan el tercer lugar 
entre las aves marinas en lo tocante a 
tamaño. El primero corresponde al al- 
batros, que mide más de un metro de 
pico a cola; luego viene el quebranta- 
huesos, o procelario gigante, que tiene 
una largura de go centímetros y cuyas 
alas, de punta a punta, miden un metro 
6ocentímetros; sigue luego el estercorario 
que alcanza una longitud de más de 60 
centímetros y tiene las alas muy desarro- 
lladas. Se conocen siete especies, algu- 
nas de las cuales anidan en el extremo 
Norte, mientras las otras viven en 
mares más templados o en las regiones 
antárticas. Pero sus hábitos siempre son 
los mismos en dondequiera que vivan. 
Su manjar predilecto son los peces, pero 
comen igualmente la carne de las balle- 
nas muertas, los cadáveres de diversos 
animales y los huevos o crías de las de- 
más aves. 

Puesto que al estercorario le gustan 
los peces, parecería natural que fuese un 
buen pescador; pero no lo es. Estas aves 
son piratas que arrebatan su presa a 
otros pájaros marinos. Aunque sus pies 


están palmeados, tienen garras muy agus. 


das con las que atacan a sus adversarios. 
Cuando una gaviota pequeña se apodera 
de algún pez, el estercorario se lanza 
sobre ella y la embiste con tal furia, que 
la gaviota se apresura a huir, soltando 
lo que hubiera cogido; entonces el ester- 
corario se precipita con la rapidez del 
rayo, y lo agarra antes de que toque el 
agua. Así es que en dondequiera que 
se reunan muchas gaviotas o golondri- 
nas de mar en busca de subsistencia, 
hallaremos estercorarios dispuestos a 
desbalijar a esos pájaros pequeños. * 


IS PÁJAROS QUE SE COMEN LOS CADÁVERES 
DE LAS DEMÁS AVES Y LAS GAVIOTAS QUE 
SIGUEN EL ARADO 


Los estercorarios sirven de sepulture- 
ros en los lugares que frecuentan los pá- 
jaros mancos o niños. En el transcurso 
de un año perecen muchos pinguinos, 
cuyos cuerpos se corrompen; el ester- 
corario se precipita sobre ellos y los de- 
vora. También contribuye a limpiar el 
mar y la tierra de los cadáver2z ús al 
versos animales. No se alimentan más 
que de carne o pescado, resultando bene- 
ficiosos, porque impiden que los cuerpos 
putrefactos envenenen el ambiente. To- 
dos los seres mueren; pero en dondequie- 
Ta que ocurra su muerte, se encuentra 
algún animal que consume sus restos, 
a menos que hayan quedado sepultados 
en el lodo o en el hielo. Parece que la 
Naturaleza ha puesto empeño especial 
en hacer desaparecer toda imagen de la 
muerte; y las aves de rapiña, con sus 
instintos voraces, no son más que los me- 
dios de que se vale para conseguir su fin. 

Muchas aves marinas no pueden ser 
vistas más que en alta mar, pero las 
gaviotas se introducen tierra adentro; 
y, si bien:su elemento propio es el océa- 
no, les gustan los insectos y gusanos que 
se encuentran en el suelo. Han obser- 
vado, según parece, que los labradores, 
al arar la tierra, hacen salir a la super- 
ficie esas cosas que para ellos son sabro- 
sos alimentos; de manera que con fre- 
cuencia puede verse una bandada de 
hermosas gaviotas blancas yendo en pos 
del arado para recoger los gusanos que 
desentierra. Esto, claro está, no ocurre 
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La fragata vuela admirablemente, pero es holga- Las pequeñas alcas anidan en las regiones glaciales, 
zana y prefiere quitarles la presa a las demás aves. pero se llevan sus crías a mares templados. 


volar, mientras a los segundos les es imposible hacerlo. De día, como de noche, viven en el mar; y en 
incontables multitudes visitan las costas, al llegar la época de poner los huevos y de criar a los pequeñuelos. 


El pico-navaja hace su nido junto al de los urias y 
gran pico de color que parece desproporcionado con  papagayos de mar. Es oriundo del Golío de San 
el tamaño del cuerpo. Lorenzo, en el Canadá. 


El llamado papagayo de mar ( fralércula) tiene un 


as e 


El gran zambullidor del Norte, cuando va en busca La planga, cuando está volando y ve algún pez en 
de peces de los que hace su pasto, puede permanecer el mar, se precipita desde una gran altura y se zam- 
más de ocho minutos bajo el agua. bulle para cogerlo. 
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más que en las inmediaciones del mar 
o de los grandes lagos: pero también se 
hallan gaviotas muy adentro de las tie- 
rras, como, por ejemplo, en torno de los 
lagos que hay en las praderas de la 
América del Norte. : 

VES QUE SACAN LOS OJOS A LOS ANIMALES 

PARA LUEGO DESTROZARLOS 

Aunque las gaviotas pequeñas se con- 
tentan con comer gusanos, las grandes 
son tan terribles como las águiles o los 
cuervos. Se nutren de ratones y de ra- 
tas, con lo cual nos prestan un servicio; 
pero también se ceban a menudo en pá- 
Jjaros útiles, y entonces ya no resultan 
tan beneficiosas. Todavía son peores las 
que atacan a los corderos y a los ciervos 
jóvenes. Empiezan sacando los ojos a 
sus víctimas, e impiden de este modo 
que puedan escaparse. La gran gaviota 
de manto negro es de las más destruc- 
toras. Mide del pico a la cola, unos 7o 
centímetros; y el sólo hecho de que pue- 
da matar a los pájaros y a los corderos 
demuestra que tiene mucha fuerza. 

Las gaviotas de manto negro, las aren- 
queras y otras análogas pueden verse 
durante el invierno en las orillas del mar 
y junto a los ríos o a los pantanos; 


mientras en el otoño y en la primavera. 


se internan a distancias mucho mayores 
de las costas. Algunas de ellas, como la 
de cabeza negra, construyen entre los 
pantanos unos nidos de juncos y de 
hierbas, en forma que no pueda alcan- 
zarles la crecida del agua. 
]A SAvIOTA CON SU_NIDO DE ALGAS, Y LA 

; GOLONDRINA DE MAR 

Algunas gaviotas construyen un nido 
de algas marinas en el borde de los acan- 
tilados que se levantan a orillas del mar. 
Las hay que anidan durante la prima- 
vera en los países templados, mientras 
otras ponen sus nidos entre la nieve y 
el hielo. Mencionaremos a continuación, 
las golondrinas de mar, cuyo solo nom- 
bre indica ya la forma que tienen. Su 
pico es muy largo y más recto que el de 
la gaviota común, presentando, en su 
mayoría, la cola muy ahorquillada, como 
la de la golondrina de tierra. Las golon- 
drinas de mar son más abundantes to- 
davía que las gaviotas, y se las halla 


junto a las costas en todas las latitudes. 
Vuelan con gran rapidez, cambiando 
continuamente de dirección, como las 
golondrinas de tierra; pero si bien, como 
esta última, cogen al vuelo cualquier 
insecto, se alimentan principalmente de 
pescado. 

A GOLONDRINA DE MAR TIENE ENEMIGOS 

QUE LE ARREBATAN SU ALIMENTO 

Así como los golondrinas de mar se 
caracterizan por la longitud de su pico, 
así también hay otras aves marinas que 
se distinguen por la forma y disposición 
especial de ese mismo órgano. Éste, en 
efecto, presenta en algunas especies la 
parte inferior mucho más larga que la 
superior; y ambas se mueven como las 
hojas de unas tijeras. Al ave que ofrece 
esta particularidad se le da el nombre 
de pico-tijeras. Vuela con la mandíbula 
inferior sumergida algún tanto en el 
agua, buscando de este modo la sub- 
sistencia, que consiste en los pececillos 
con que tropieza al volar. Siendo tan 
numerosas y voraces las golondrinas de 
mar, es natural que tengan enemigos. El 
más atrevido de ellos es tal vez la fra- 
gata o rabihorcado. 

Esta ave suele volar hasta muy aden- 
tro del mar, no para coger peces, sino 
para robar a las demás” aves que han 
estado pescando. Embiste a las plangas 
y golondrinas de mar en la misma forma 
que el estercorario, asustándolas de tal 
manera que suelten, por lo menos, una 
parte de su presa. Se han visto fragatas 
escondiéndose de día entre las ramas de 
los cocoteros, en las islas que suelen fre- 
cuentar, para luego salir por la noche al 
encuentro de ótras aves y arrebatarles 
sus alimentos. Si la víctima se muestra 
rehacia, la fragata la agarra por la cola 
y la sacude vigorosamente, con lo cual 
logra casi siempre el resultado que desea, 


A HERMOSA AVE DE LOS TRÓPICOS CON SUS 
PLUMAS MARFILEÑAS Y LOS PEQUEÑOS 
COLIMBOS 


Hay un pájaro algo parecido a la ga- 
viota y a la fragata que es la hermosa 
ave de los trópicos, con su plumaje mar- 
fileño suavemente sonrosado, salvo el 
extremo de las alas, en que las plumas 
son negras, de igual modo que en torng 
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de los ojos. El ave de los trópicos osten- 
ta en la cola dos plumas elegantísimas 
que más propias parecen de un faisán 
que de un ave que se pasa la vida en los 
inmensos océanos. 

Las gaviotas están relacionadas con 
las avefrías que abundan en el campo; 
estas últimas pertenecen a un período 
más antiguo de la historia de la tierra, 
pero observamos que han prosperado 
las dos ramas de la familia. 

No ha ocurrido lo propio con los colim- 
bos. Existen todavía urias y alcas de 
pico muy deprimido, llamadas pico- 
navajas, pero se ha extinguido el prin- 
cipal representante del grupo, o sea la 
gran alca, que tanto abundaba en tiem- 
pos prehistóricos, y a la cual extermina- 
ron los primeros hombres. Los demás 
miembros de la familia tienen alas con 
las cuales vuelan, y como anidan en el 
extremo Norte entre las rocas de los 
acantilados, se hallan libres de toda per- 
secución. En tiempos pasados se en- 
contraban algunas veces los grandes 
colimbos junto a las urias y a los pico 
navajas. Es probable que entonces estos 
últimos no construían los nidos en lu- 
gares tan elevados, pues de lo contrario 
los grandes alcas no hubieran podido 
juntarse con ellos. Todavía anidan jun- 
tos muchos pájaros de distinta especie, 
mientras otros viven separados. 

QUÉ SE DEBE QUE LOS HUEVOS DE LAS 
URIAS NO CAIGAN DE LOS ACANTILADOS 

Encontramos, por ejemplo, en los bor- 
des de un acantilado varias clases de 
aves escalonadas a distinta altura. Pri- 
mero están las urias; después siguen los 
pico-navajas; a un nivel superior anidan 
los papagayos de mar; y en las alturas 
más inaccesibles se ven los nidos de las 
gaviotas. Diríase a primera vista, que 
reina gran confusión en el momento de 
llegar los pájaros y de buscar sus res- 
pectivos nidos; pero todo está en orden, 

cada especie sabe guardar el lugar que 
le corresponde. 

A pesar de que viven juntos la uria 
y el pico-navaja, sus nidos son muy dife- 
rentes. El pico-navyaja se limita a bus- 
car entre las rocas un lugar resguardado 
en que colocar el único huevo que acos- 


marinas 


tumbra poner la hembra; necesa Úni- 
camente que en la roca desnuda exista 
alguna hendedura, para que el huevo no 
vaya rodando y se despeñe del acantila- 
do. A la uria no le hace falta ni siquiera 
tomar esta precaución; con tal que las 
rocas sean altas y estén fuera del alcance 
de los hombres, el ave se da por satis- 
fecha y deposita su huevo en el borde de 
un precipicio, sin que parezca impor- 
tarle que ese huevo pueda caerse ha- 
ciéndose pedazos al pie de las peñas. 
Pero no es posible que ocurra tal 
percance, pues el huevo es de forma 
alargada y muy grueso por un extremo, 
mientras que por el otro termina en pun- 
ta. Cuando se le empuja no puede rodar, 
como lo haría un huevo redondo, sino 
que gira describiendo una pequeña cir- 
cunferencia. Si no fuera por esta parti- 
cularidad, no tardaría en extinguirse la 
raza de las urias, pues cada movimiento 
que hace este pájaro bastaría para des- 
peñar un huevo de forma ordinaria. 


Aa QUE VIVEN EN EL MARY NO VISITAN 
ER BREA MÁS QUE EN LA ÉPOCA DE LA 
CRÍA 


En dondequiera que haya urias, halla- 
remos igualmente pico-navajas. Existe 
entre ellos cierta relación; pero su 
aspecto es muy diferente. El pico del 
pico-navajas no es tan recto ni tan del- 
gado como lo es el de la uria, y tampoco 
tiene las ranuras que presenta el de esta 
última. 

-Hay urias de cabeza y lomo pardo- 
negruzcos; otras son del todo negras. 
Sus hábitos siempre son los mismos; vi- 
ven casi constantemente en el mar, y no 
visitan la tierra más que en la época 
de la cría, o cuando la violencia de algún 
huracán les obliga a refugiarse en ella. 

Se alimentan de peces, especialmente 
de sardinas y arenques, siéndoles tan 
fácil hallar la subsistencia, que pueden 
verse numerosas multitudes de ellas en 
las costas peñascosas de Europa o de 
América y en las desembocaduras de los 
grandes ríos. En regiones más aparta- 
das existen unas urias de menor tamaño. 
Las pequeñas alcas sólo crían en las re- 
giones glaciales y visitan en invierno las 
costas del Canadá. Hay una especie de 
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alca moñuda con plumas que le salen 
de la base del pico y se encorvan hacia 
adelante, en lugar de hacerlo hacia atrás. 
Otra clase de alca presenta sobre las 
fosas nasales una especie de prominen- 
cia córnea que probablemente le sirve 
de protección. 
1 CURIOSOS PAJARILLOS DE PICO DES- 
COMUNAL Y EL HERMOSO ZAMBULLIDOR 

Pero el más curioso de esos animales 
es el llamado papagayo de mar, cuyo 
enorme pico córneo parece desproporcio- 
nado con el tamaño del cuerpo. Diríase 
que la Naturaleza se propuso, en primer 
lugar, crear un pájaro de grandes dimen- 
siones y que luego mudó de parecer des- 
pués de haber hecho el pico, resultando 
un ave pequeña con un pico descomunal. 
A pesar de su aspecto raro, los papaga- 
yos de mar pasan la vida muy alegre- 
mente. Nadan, vuelan y se zambullen 
de una manera admirable. 

La más célebre, sin embargo, de las 
aves zambullidoras es el gran zambulli- 
dor o somormujo. 

Es un bonito animal, de más de medio 
metro de largo; ofrece dentro del agua un 
aspecto sumamente airoso, y aventaja 
a todas las aves en lo tocante a la facul- 
tad de zambullirse. Permanece sumer- 
gido por espacio de ocho minutos y aso- 
ma un momento la cabeza fuera del agua, 


metiéndola otra vez dentro en cuanto. 


acaba de respirar. Vuela con gran rapi- 
dez, y siguiendo una línea recta cuando 
en la época de la cría se dirige hacia las 
regiones árticas; pero tiene las patas 


implantadas tan hacia atrás que le es 
casi imposible andar. 

Para zambullirse desde una gran al- 
tura no hay ave que iguale a la planga. 
Es algo más crecida que el somormujo 
o zambullidor, y semeja una especie de 
ganso con pico largo y potente. Se crían 
grandes multitudes de estas aves en las 
costas de Terranova y también en las de 
Escocia, siendo temidas por los pesca- 
dores, pues devoran muchos arenques. 


Jo SACOS DE AIRE QUE PROTEGEN A LA 
PLANGA CUANDO SE ZAMBULLE EN EL 
MAR 

Los pescadores observan a las plangas 
mientras vuelan a gran altura; de re- 
pente las ven precipitarse con asom- 
brosa velocidad y zambullirse en el agua. 
Llevan en él pecho unos sacos llenos de 
aire, que a manera de cojines neumáti- 
cos las protegen contra el choque que 
han de sufrir al tocar el agua. Había 
en tiempos pasados, plangas de mayor 
tamaño, cuyas alas eran más grandes 
todavía que las del albatros. 

Son pocas las aves marinas cuya car- 
ne pueda comerse, pues está saturada de 
un aceite consabora pescado. No corren, 
pues, tanto peligro de ser exterminadas 
como los pingiiinos, de los cuales todos 
los años se matan a miles, para sacarles 
aceite. Si entre las aves marinas no 
hubiera algunas que destruyesen a las 
otras, es probable que su número cre- 
ciera en demasía. Pero la Naturaleza 
ha resuelto el problema, poniendo coto 
al exceso de multiplicación. 


GOLONDRINAS DE MAR, DE LAS REGIONES ÁRTICAS 
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